
  


  
    
  


  
    «Un niño pasa el verano en el pueblo, en casa de su abuelo. Duerme en una buhardilla que tiene una ventana en el tejado. Desde allí se ven las estrellas, y un día sucedió…»


    Jesús Olóriz trabaja, lee, juega… con los niños y escribe cuentos para ellos.


    Con un lenguaje infantil, el utilizado por los niños, ha escrito La estrella, una sorpresa cariñosa.
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  Cuando Alberto iba a pasar


  unos días con el abuelo,


  dormía en una habitación


  con una ventana en el techo:


  una buhardilla.


  Las noches sin nubes


  veía las estrellas.
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  Había una Estrella que


  no era la mayor


  ni la de más brillo


  ni la más bonita;


  era una Estrella


  de tamaño mediano


  y de un color gris plateado brillante


  con puntitos de luz azules.


  


  Al principio,


  Alberto y la Estrella


  no intercambiaban palabras.


  Se limitaban a mirarse.
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  Alberto no calculaba el tiempo


  que la miraba:


  si un abrir y cerrar de ojos,


  o toda la noche;


  el caso es que no se cansaba


  de mirar al cielo.


  


  ¡Cuánto sabía su abuelo!


  Había hecho una habitación así


  sólo para mirar el cielo;


  para mirar el cielo


  de día y de noche.


  


  Desde que el abuelo se jubiló,


  vivía en un pueblo


  cercano a la ciudad.
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  Decía que en las ciudades


  hay mucha contaminación,


  y que casi todos los hombres y mujeres


  caminan mirando al suelo.
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  La noche del lunes


  le pareció escuchar


  que la Estrella decía:


  —Buenas noches, Alberto.


  Y él, por si acaso era verdad


  que la Estrella le hablaba, contestó:


  —Buenas noches, Estrella.
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  Alberto no dijo nada a nadie,


  ni siquiera a su abuelo.


  Igual su abuelo oía a las estrellas


  y no le contaba nada.


  Decidió guardar el secreto.
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  La noche del martes,


  Alberto y la Estrella


  volvieron a saludarse;


  pero la Estrella añadió:


  
    —¿Qué te ha pasado hoy


    con tú prima?

  


  Y Alberto empezó a contarle


  que había venido su prima


  con sus padres


  a pasar el día con el abuelo,


  y que en la comida


  les había dicho el abuelo:


  
    —Al que se coma todo


    sin levantarse de la mesa


    hasta que no


    le daré un premio.
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  Y mira por dónde


  su prima se levantó


  a decirle un recado a la oreja


  a la señora Vicenta.


  


  El premio fue una bolsita


  de papel de celofán


  llena de gominolas


  de todos los colores.


  


  Cuando fuimos a jugar al jardín,


  mi prima me pidió gominolas,


  y yo le dije que no le daba.


  Entonces me contestó:


  
    —Que cuando a ella


    le dieran algo…

  


  Yo me ablandé


  y le dije:


  
    —Toma, que te doy.


    —Ahora no quiero.

  


  Y estuvimos toda la tarde


  uno por cada lado.


  Como tenía muchas ganas


  de hacer las paces,


  subí al cuarto de estar,


  y metí en el bolsito


  que ella lleva a todas partes


  las gominolas


  que me quedaban.
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  Al atardecer,


  cuando se fueron,


  como no había abierto el bolso,


  me quedé sin saber


  si se le habría pasado el enfado.


  
    [image: Imagen 08]
  


  


  —Yo creo que sí


  —dijo la Estrella—,


  
    porque tu prima


    tiene un buen corazón,


    y cuando vea las gominolas


    en su bolso, sonreirá


    y le preguntará a su madre


    que cuándo vuelven


    a ver al abuelo.

  


  Alberto quedó convencido


  con la explicación de la Estrella;


  pero le asaltó una duda:


  
    —Estrella, ¿cómo sabes


    que mi prima


    se ha ido enfadada?


    —Pues muy fácil;


    porque cuando os habéis despedido,


    no os habéis dado un beso.

  


  


  Y Alberto se durmió


  pensando en que las estrellas


  son muy observadoras.


  Y la Estrella le miró


  toda la noche.


  


  
    [image: Imagen 09]
  


  


  
    [image: miercoles]
  


  La noche del miércoles


  fue limpia y clara


  como la cara de un ángel.


  Quizá por ello


  la Estrella habló más,


  sintió curiosidad por todo,


  y preguntó a Alberto


  muchas dudas:


  
    —¿Por qué hay países


    que están en guerra?

  


  


  
    —Pues no lo sé muy bien;


    si quieres, se lo pregunto


    al abuelo y te lo digo.
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    De todas formas,


    yo creo que es


    por el afán de poder.


    Quieren resolver los problemas


    por la fuerza.


    —Con lo bonita


    que es la tierra


    vista desde aquí arriba.


    Es una pena


    que la estropeen


    las bombas y los misiles.
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  —Ya lo creo


  —dijo Alberto—.


  Y cambió de tema.


  
    —Sabes lo que le he dicho


    a mamá esta tarde


    por teléfono?


    —¿Qué?


    —Que tengo un secreto.


    —¿Cuál?


    —Que eres mi amiga.


    —¿Pero se lo has dicho


    a tu madre?


    —No. Si se lo digo,


    ya no será secreto.

  


  


  
    —¿Se lo contarás algún día?


    —No sé. Yo creo que sí.


    A mi mamá le cuento todo.


    —¡Qué suerte tener una madre!

  


  —le dijo la Estrella.
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  A Alberto le pareció


  que la Estrella


  se apagaba un poquito


  y le preguntó:


  
    —¿Qué te pasa


    que disminuye tu brillo?


    —Pues que las estrellas


    también nos entristecemos;


    y cuando nos entristecemos,


    brillamos menos…

  


  Alberto no le dejó


  terminar la frase:


  
    —¿Sabes lo que nos dijo


    un día la señorita?
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  —¿Qué? —preguntó la estrella.


  
    —Que la tristeza


    hay que convertirla


    en alegría.


    —¿Cómo?


    —Contando lo que te pasa


    a un amigo.


    —Me encanta la idea

  


  —dijo la Estrella.


  Y Alberto vio a su Estrella


  con más brillo que nunca.


  


  
    [image: jueves]
  


  La noche del jueves


  se fue Alberto un poco más tarde


  a dormir.


  
    —Hola, Estrella.


    —Hola, Alberto.


    —Hoy vengo a nuestra cita de cada


    [día


    con retraso, porque he estado viendo


    un programa de televisión


    sobre la naturaleza.


    Me gustan mucho los animales,


    ¿sabes?
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  Alberto le contó


  que el programa era


  sobre la vida de las águilas:


  
    —Vuelan las águilas


    muy cerca de vosotras,

  


  ¿verdad? —dijo Alberto.


  
    —Nooo. ¡Las estrellas


    estamos a años luz!


    —Como veía las águilas


    volando tan alto…

  


  Una nube ocultó a la Estrella.


  


  Alberto se quedó pensando


  en lo de años luz.


  Y dijo:


  —Se lo preguntaré a mi abuelo.


  


  Como las nubes no se iban,


  cerró los ojos para dormirse.


  Al intentar dormirse


  notó un cosquilleo


  extraño y agradable:


  la Estrella se había metido


  dentro de él.


  Se abrazó a la almohada


  y durmió con la Estrella,


  y soñó


  que la Estrella le invitaba


  a visitarla.


  La Estrella era toda


  como de luz y cristal,


  transparente como el aire,


  y limpia como el oro.
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  ¡Qué bonita!


  Y se acordó


  de lo que le gustaría al abuelo


  ver, caminar,


  y estar en una estrella;


  aunque —¿quién sabe?—


  igual el abuelo,


  que tanto había vivido,


  ya había visitado alguna estrella.
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  Alberto


  se dio cuenta de una cosa


  y dijo a la Estrella:


  
    —Eres muy bonita,


    pero estás, muy sola.


    —Antes sí


    que me sentía muy sola,


    porque nadie me miraba;


    pero desde que tú


    te fijaste en mí


    y hablamos por la noche,


    me encuentro muchísimo mejor.


    Las estrellas somos


    como las personas:


    queremos que la gente nos mire


    y que nos lleve dentro,


    como haces tú conmigo.
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  Las manos del abuelo


  bajaron a Alberto de la Estrella.


  
    —Vamos, Alberto,


    que ya son las nueve


    y hoy tenemos que salir de excursión


    a visitar a Juan y su rebaño.
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    Acuérdate de


    que le dijimos


    que el viernes


    iríamos a almorzar con él


    a la pradera, y así él te explicaría


    todo lo que quieres saber


    sobre las ovejas y los corderos.


    —Ya voy, abuelo.


    En tres minutos estoy preparado.


    —Lávate bien, ¿eh?;


    no hagas como los gatos.


    —¿Qué hacen los gatos, abuelo?

  


  —le gritó desde el baño.


  
    —Pasarse una pata por la cara


    y ya está hecho el lavado;


    algún día que madrugues,


    obsérvalos.
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  Cuando llegaron al rebaño,


  el señor Juan,


  que así se llamaba el pastor,


  le enseñó las ovejas y los corderos


  y le preguntó a Alberto


  si quería jugar con los perros,


  porque observó


  que, desde que habían llegado,


  Alberto


  no había dejado de llamarlos


  y de pasarles la mano por el lomo.
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  La mañana se pasó volando


  y tuvieron que regresar a casa.


  El abuelo dijo a Alberto:


  —Pon la mesa.


  Y él sacó del armario


  una lata de lentejas.


  
    —¿Te gustan las lentejas?


    —Sí, abuelo; a mí


    me gusta todo.


    —Son muy buenas


    porque tienen mucho hierro.
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  A las seis vinieron los amigos


  de Alberto a jugar,


  y se lo pasaron en grande


  haciendo pistas para los coches.


  Con unas espátulas y las manos


  hicieron una rampa


  por lo menos de tres metros de pista,


  y luego se dedicaron


  a hacer competiciones.
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  Cuando se fueron,


  Alberto se comió


  un bocadillo de tortilla,


  bebió un vaso de leche


  y subió a su habitación.


  Esta noche tenía ganas


  de contarle a la Estrella


  lo bien que se lo había pasado.
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  Se echó a la cama;


  leyó un rato


  hasta que se hizo muy de noche


  y apareció la Estrella.


  
    —Hola, Estrella.


    —Esta noche te veo muy contento.


    —Sí; he pasado un día maravilloso.

  


  Y Alberto le contó


  lo que había visto en el rebaño y


  cómo había jugado con los perros


  del pastor;


  lo bien que se las arreglaba


  con su abuelo


  y el rato que estuvo


  jugando con sus amigos.


  —Me alegro mucho


  —dijo la Estrella.


  
    Cuando me cuentas las cosas,


    es como si las viviera yo también.


    —Ha dicho mi abuelo


    que mañana igual llueve,


    porque le duelen mucho


    las articulaciones.

  


  —Es posible —le contestó la


  [Estrella—,


  
    porque desde aquí


    veo muchas nubes


    que las acerca el viento.
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    —Estrella.


    —¿Qué?


    —Que me duermo.


    —Duerme bien, Alberto.

  


  Y Alberto se durmió


  con la sensación de seguridad


  que da el saber


  que muchas personas te quieren.
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  Efectivamente, tenían razón


  los dolores del abuelo;


  el sábado amaneció lloviendo.


  El abuelo y Alberto


  desayunaron juntos


  y se sentaron en la mesa camilla


  con un libro cada uno.


  
    —Pues ya lo sabes;


    siempre que quieras


    y te traigan tus padres,


    puedes venir.

  


  —Gracias, abuelo.
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  Alberto subió a su habitación


  pensando en que al abuelo


  no le importaba vivir solo.


  Igual de contento está


  cuando venimos a visitarle


  que cuando regresamos a la ciudad.


  


  —¡Qué tapado estás hoy!


  —le dijo la Estrella.


  
    —Como ha llovido esta mañana,


    ha refrescado el tiempo.


    Estrella, ¿sabes que me voy


    mañana, domingo?


    —¡Qué pena!


    Nos vamos a ver menos.

  


  
    —Ahora que somos amigos,


    cuando esté en la ciudad,


    yo me asomaré


    todas las noches a la ventana


    para hablar contigo y


    para verte.


    Me hace muchísima ilusión


    ser tu amigo.


    Si alguna noche


    las nubes o la contaminación


    impiden que nos veamos,


    yo sabré que estás allí,


    y tú sabrás


    que quiero verte y oírte.
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  La Estrella guardó silencio;


  pero Alberto notó en ella


  un brillo muy especial.
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